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,jCuàles son los caracteres diferenciales de la 
monomania y de la pasion?

E xcmo. é Ilmo. senor:

Al recorrer, siquiera sea ràpidamente, la importante his- 
toria del origen, marcila y progresos de los conocimientos 
humanos, el espiritu se eleva v engrandece, convencien- 
do al hombre de su dignidad y supremacia sobre los demàs 
seres de la creacion, à la vez que de su pequenez con res- 
pecto à la omnipotencia y sabiduria de su Eterno Creador.

Reeonociendo sumisos un limite à la inteligencia humana, 
màs allà del que no le es dado penetrar, es sorprendente, 
sin embargo, la inmensa òrbita que el hombre ha trazado 
en alas de la inteligencia misma. Compàrese el habitante 
de un pais civilizado con el salvaje errante del desierto, y 
tal vez nos inclinariamos à considerarlos corno individuos 
de distinta especie, màs que por los caracteres exteriores 
y atributos de la raza, por la diferencia y por la èxlension 
de sus conocimientos. Y si està comparacion, hecha al aca- 
so entre inteligencias vulgares, se hiciese presentando corno 
tipo alguno de esos genios privilegiados que la Providencia 
crea de tiempo en tiempo, y à cuyo poderoso empuje los 
limites de las ciencias se han engrandecido, apareciendo 
nuevos horizontes, destruyéndose errores que se habian 
tenido por mucho tiempo corno verdades cientificas, en-
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tonces, Excmo. senor, nuestra admiracion acrece, à la 
par que nuestra gratitud, por el don inefable de la inteligen- 
cia, con que el Supremo Hacedor dotò à su màs predilecta 
criatura.

Es no solo superior à mi posibilidad, sino tambien extra­
no al objeto de este discurso, haeer la historia del hombre 
corno ser inteligente, que al fin no seria otra cosa que la 
cxposicion, siempre imperfecta, de los adelantos de las 
ciencias, la industria y la cultura. Ciertamente, si nos fuese 
posible obtener aquel resultado, apareceria bien probada la 
supremacia intelectual sobre la parte fisica de nuestro ser; 
pero sin duda no habriamos completado su estudio bajo 
aquella faz, ni cumplido la cèlebre màxima inserita en el 
tempio de Delfos: Cono cete à ti mismo.

No se aprecia en todo su valor la esplendente brillantez 
del astro luminoso del globo, examinàndole solo en su ze­
nit: es necesario tambien contemplarle en su ocaso\ y à la 
manera que el naturalista nos daria una idea imperfecta de 
la creacion, describiendo la suavidad y frescura del ambien­
te, el aroma de las (lores, la belleza de los prados, el gor- 
jeo de las aves, y los demàs encantos de la naturaleza, 
siempre superiores à lo que permite expresar el lenguaje y 
la imaginacion màs poètica, ocultàndonos la impetuosidad 
del viento, la lobreguez de la noche, el fragor del rayo, la 
lava del cràter, y tantos otros fenómenos imponentes de la 
naturaleza misma, asi tambien para comprender y estudiar 
la inteligencia del hombre, es necesario no considerarlo solo 
en su aspecto bello. Desgraciadamente aquella tiene tam­
bien su ocaso, su lóbrega noche, sus rayos y tempestades. 
Las pasiones y las enfermedades mentales, formarian con 
otras tinlas, las sombras è imperfecciones màs notables del 
cuadro que habriamos pretendido pintar.

No seria trabajo muy dificil bosquejar al hombre en ese 
estado lamentable de perturbacion generai y profunda, ó 
abolicion completa de su razon, ya por la exaltacion de su
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inteligencia, falla de voluntad, sileno de la conciencia, y 
error de todas las sensaciones, constituyendo la mania (fu­
ror); ó cuando la voluntad es inerte, la conciencia està de- 
solada y solo se hacen esfuerzos inutiles de la memoria, el 
juicio y la atencion, corno en la demencia; ó finalmente, 
cuando no existe ningun sentimiento de las ncccsidades 
fisicas, ninguna percepcion, evidenciàndose asi la ruina to­
tal de la inteligencia, corno caracteres del embrutecimiento, la 
amencia.

Mayor dificultad hallariamos, sin eluda, si pretendióra- 
mos presentar al hombre en la abyeccion à que le conducen 
ciertas pasiones exageradas : y puesto que la misaia ener­
gia puede tener en la virtud, que tiene desgraciada, no ne- 
cesariamente en el crimen ; veriamos que no hay atentado 
execrable de que no se manifieste capaz, asi corno del he- 
roismo màs sublime. Desconsolador es en suino grado con­
templar que el rey de la creacion, orgulloso con su noble 
destino, es tambien el màs funesto y despreciable de todos 
los animales, excediéndoles en sus feroces instintos, convir- 
tiéndose en el rey de los monstruos, deshonrando su desti­
no y labrando su oprobio.

Hecbo el paralelo entre esas dos situaciones extremas, en 
que coloca à nuestro ser la enfermedad mental ó el incom­
pleto desarrollo de la masa encefàlica, y la viciosa y errònea 
direccion de las necesidades animales, sociales é intelec- 
tuales, que sentidas con violencia y sin el freno de lascon- 
trarias, de la razon y la voluntad, conviértense en pasiones, 
aparecerian caracteres diferenciales en su origen, marcila, 
tipo y terminaciones, bastantes para evitar la confusion entre 
dos estados distintos, en su acepcion cientifica, aun cuando 
concedamos al uno relacion cierla de causalidad respecto al 
otro. Empero el desarreglo morboso de la inteligencia no es 
siempre tan completo y profundo, que aparezea evidente al 
màs superficial exàmen ; en todas épocas, y sea cual fuera 
el estado de la ciencia respecto à estas enfermedades, se ha
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observado que, èn ocasiones, los trastornos de la razon se 
anuncian con sintomas ligeros y parciales; que la inteligen- 
cia parece en generai sana, y el extravlo se refiere a un 
solo objeto ó à una reducida serie de ideas, respecto à las 
que hay falsedad del juicio, aun cuando la concepcion sea 
viva, penetrante v ràpida, y la  imaginacion ardiente, ex- 
presàndose el individuo con propiedad y precision, y tal vez 
teniendo conciencia de su trastorno moral ó intelectual.

Ahora bien: està locura parcial, descrita por algunos poe- 
ta s , filósofos, historiadores y médicos, que se habia con- 
fundido, ya con la mania ó demencia furiosas, cuando pro- 
vocaba actos de furor; y ya con la melancolia, cuando se 
caracterizaba por la tristeza, el disgusto, la morosidad ó el 
pavor, v à la que Esquirol dio el nombre de monomania, ^es 
tambien fàcil distinguirla de la pasion? ^Cuàles son en este 
caso los caracteres diferenciales de uno y otro estado?

Tal es el tema que he elegido entre los redactados con 
destino à estos actos, segun dispone el articulo 214 del Re­
giamente de las Universidades. Su procedenza justifìca bien 
la importancia de la cuestion.

I.

Habianse estudiado con màs detencion, en proporcion à 
los progresos de la medicina en generai, los trastornos y 
aberraciones morbosas de que es susceptible la inteligencia 
humana; y caracterizadas ya individualmente todas las for- 
mas de las phrenopatias, aparecia tambien màs evidente 
aquella, en que la inteligencia, las afecciones y la voluntad 
estàn alteradas parcialmente, compendiàndose el desórden 
sobre un objeto, ó ideas circunscritas, ó patentizàndose solo 
por trastornos de la sensibilidad, los sentimieutos y las incli- 
naciones. Està inmunidad de la inteligencia, de la razon y



de la voluntad, fuera del delirio, quedando estas facultades 
al servicio del mismo, de manera que partiendo el individuo 
de un principio, de una premisa falsa, sus razonamientos 
y consecuencias son rigorosamente lógicas y verdaderas, no 
podia menos de aparecer inverosimil y corno un contrasen- 
tido para las personas no sulicientemente versadas en este 
gènero de estudios.

Las denominaciones de locura moral, de Prichard; manìa 
sin delirio, manìa razonadcra, de Pinel; manìa Iranquila, de 
muchos autores; exaltacion ìnaniaca, de Brierre; monomania 
inleleclual, afectiva, razonadora, de Esquirol; parecian no sa- 
tisfacer cumplidamente las exigencias de los jurisconsultos 
v de los moralistas.

Se ha imputado por unos v otros à los médicos la pre- 
tension de multiplicar sin razon los padecimientos mentales, 
y disputàndoles la competencia para calificarlos, los Kant, 
Coste, Regnault y otros, preséntase por este ùltimo, corno 
epigrafe de una obra (1), el pasaje de Shakspeare, Hespeaks- 
noting bud madman. «Ve locos por todas partes. »

Ya en 1770, eran absueltos los monomaniacos por los 
tribunales de Alemania, y muy posteriormente todavia con- 
denados por los de Francia. Contra la monomania y las 
propensiones irresistibles que la acompanan, dominaba en 
algunos magistrados tan funesta prevencion, que indujo à 
uno de ellos a proferir à presencia de M. Marc el anatema 
siguiente: «Sila monomania es una enfermedad, es menes- 
i te r , cuando arrastra à crimenes capitales, curarla en la 
!>plaza de la Grève» (2).

Habiase imaginado que hay una relacion constante entio 
el vicio y la enagenacion mental, corno si està no se debiese

(1) «Del grado de competencia de los médicos en las cuestiones judi- 
»ciales relativas à las alteraciones mentales, y de las teorias filosoflcas 
»sobre la monomania homicida, seguida de nuevas reflexiones sobre el 
»homicidio, la libertad moral, etc. 183P.»

(2) Plaza de Paris donde se ajusticia à los reos.

9
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tambien à causas absolutamenle extranas à los desarreglos 
morales voluntarios. Heinroth decia que la trasgresion de la 
ley divina era el origen del desórden inteleclual, dependiendo 
del hombre ser ó no enagenado. El marqués de Barthélémy, 
al discutirse la ley de enagenados eri la Càmara de los Pa- 
res de Francia, manifestaba, que los autores estàn de acuerdo 
en que las pasiones mas bajas y viles son las que desenvuelven 
la enagenacion mental; que el nùmero de locos està en relacion 
en todos los paises con el de los criminales, y que la locura se 
declora con mas intensidad en la edad en que se manifesta el 
crirnen. El Padre Lacordaire pretendia probar en uno de 
sus discursos, que la locura, citando no el resultado de un acci­
dente fisico, no es otra cosa que el suicidio del espiritu, provo- 
cadolas mas veces por el orgullo.

M. Foville dice haber visto apenas dos ó tres monoma- 
niacos en la Salpétrière y en Saint-Yon (Rouen), creyendo 
que las diferentes formas de delirio llamadas mania y mo­
nomania, no son sino la expresion propia del temperamento 
y caràcter de los diferentes enagenados. Falret, fundado 
en el anàlisis de las observaciones recogidas por diferentes 
autores y en su propia experiencia, pretende que no hay 
monomania propiamente dicha, es decir, delirio sobre un 
solo asunto. Marc, por el contrario, admitey distingue mu- 
chas variedades de aquellas; de cuya opinion participa 
Baillarger, sosteniendo que al principio, y algunas veces 
largo tiempo despues, no existe sino una idea delirante, ó 
una sèrie de ideas, siempre la misma, debiendo por tanto 
tenerse presente la principal, sin ocuparse de las acceso- 
rias. Segun el sentir de Calmeil, la monomania es màs fre- 
cuente que lasotras especies de enagenacion, y las mujeres 
la padecen màs que los hombres. La cifra de los enfermos 
monomaniacos admitidos en Charenton, es à la de las admi- 
siones totales corno 1 à 2-17. Esquirol clasifica en varias 
especies estas enagenaciones parciales, cuya denominacion 
variò, presentando multitud de observaciones en apoyo de
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sus doctrinas. Ademàs, pretendiendo perifrasear las pala- 
bras Nihil à demone, multa fida, a morbo panca, con que 
Marescot, Riolan y Duret terminaron un informe en causa 
de hechiceria, seguida al fin del dècimo quinto siglo, al ca- 
racterizar el liomicidio en los monomaniacos homicidas, ha- 
bia dicho Esquirol: Nihil à crimine, nulla fida, à morbo tota; 
y està figura retòrica, no suficientemente meditada, produjo 
alarma, haciendo olvidar la sincera expresion de los senti- 
mientos de aquel, cuando acababa de decir: «No permita 
>Dios que, favorecedores del materialismo y del fatalismo,

' «pretendamos crear ó defender teorias subversivas de la 
«moral, de la sociedad y la religion. No pretendemos cons- 
«tituirnos en defensores del crimen y trasformar los grandes 
• atentados en accesos de locura; pero creemos que la doc- 
» trina de la monomania es otra cosa que el crimen excusado 
«por el crimen mismo. Està palabra, corno hemos dicho, 
» no es un sistema ni una teoria; es la expresion de un he- 
»cho observado por los médicos de todos los tiempos.»

Tambien en el lenguaje social, en el juridico y cientifico, 
es muy frecuente ver confundidas las voces pasion, locura, 
delirio, enagenacion, mania, ilusion, alucinacion y otras, 
que deben representar y representan en efecto ideas dife- 
rentes, denominànd’ose à veces loco al hombre frivolo de 
la sociedad, à los perturbadores del órden publico, à los de 
vida sexual desarreglada, al suicida y à algunos criminales, 
asi corno tambien à los màrtires religiosos, à los dedicados 
à la vida contemplativa y abstracta, y à otros no locos; ha- 
biendo un autor recomendable (1), àquien somos deudores 
de muchas ideas de este discurso, formado diferentes gru- 
pos, y citado observaciones pràcticas importantes, al hablar 
de las pasiones intelectuales, corno tipos de la mania del 
estudio, de la mùsica, del órden, de las colecciones y del

(1) J. B. F. Descuret. «La medicina de las pasiones, ó las pasiones 
«consideradas con respecto à las enfermedades, las leycs y la religion.»
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fanatismo artistico, politico y religioso; corno si pretendiese 
justificar el dicho de Séneca: Nullum magnum ingenium sine 
mixtura dementi ce.

Tales y tantos motivos, que aun podrian ampliarse, ha- 
cen evidente, no solo la conveniencia, sino la necesidad de 
buscar un criterio cientifico, que dirija nuestras investiga- 
ciones y marque los limites entre las enagenaciones men- 
tales parciales, (monomanias, si asi quiere llamàrseles) y las 
pasiones, distinguiendo los actos involuntarios é irresponsa- 
bles en el un caso, de los punibles é imputables en olro. La 
sociedad està altamente intcresada en elio, porque de otro 
modo seria, valiéndonos de una elocuente frase de M. Des- 
curet, poner la inmoralidad al nivel del infortunio, ofrecien- 
do al crimen una garantia de impunidad.

II.

Por numerosos y variados que sean los argumentos diri- 
gidos à impugnar el extravio mental morboso parcial y cir- 
eunscritos, en mi sentir, absurdos si tienden à negar la exis- 
tencia del hecho, y solo aceptables en cuanto pretendan 
determinar mejor sus formas, reducirlas à sus justos limites, 
separar lo esencial de lo accesorio, y perfeccionar su estu- 
dio; siempre apareceràn corno verdades inconcusas, adqui- 
ridas definitivamente por la ciencia; que aun cuando no ad- 
mitiésemos con Falret (1), locura sin delirio, es decir, sin 
trastorno de las facultades inlelectuales, la aberracion de los 
sentimientos, en muchos desgraciados, no la caracterizaria 
menos que el desórden de las ideas. La sensibilidad està 
muchas veces dolorosamente afectada en el periodo de ini-

(1) Lcpons ch lin iques de M edicine m entale. P rem iè re  p a r ile .—1854; 
pàgina 43.
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ciacion de la enfermedad, acaso por el sentimiento confuso 
que tiene el individuo de la ausencia de sus antiguas ideas, 
ó de la impotencia en que se encuentra de recobrar com­
pletamente su existencia moral. Buscando en està situacion 
causas que puedan explicar su ansiedad, las encuentra equi- 
vocadamente en el mundo exterior, ó en si mismo, y algu- 
nas veces en potencias secretas ó en influencias misterio- 
sas, apareciendo entonces fenómenos de reaccion màs in- 
tensos y mejor determinados, que dan cierto caràcter à sus 
actos exteriores, respecto à sus deudos, à sus amigos ó à si 
propios; ó prestan al delirio el colorido de las ideas domi- 
nantes en la època social, tales corno la hechicerxa, la ma­
gia, la fisica, la astronomia, el magnetismo y otras, consti- 
tuyendo el fondo de todas las especies de melancolias. A 
veces se experimenta una exaltacion placentera de la sensi- 
bilidad, que encanta el presente y se extiende al porvenir; 
pero para elio es necesario que la memoria no interponga 
sus recuerdos, y que la recta razon suspenda su accion, con 
anterioridad ciertamente à las manifestaciones expansivas.

Tambien es una verdad, suficientemente comprobada, 
que à las modificaciones de la sensibilidad suceden cam- 
bios profundos del caràcter, apareciendo desde entonces màs 
evidente la locura, que unas veces no consisten sino en la 
exageracion de las disposiciones anleriores, corno en las 
enagenaciones de evolucion lenta, sin que està aberracion 
muda y latente de los sentimientos, deje de ser un signo del 
delirio, tan significativo corno los discursos y las concepcio- 
nes màs insensatas; 6 bien ofrecen aquellos cambios una 
trasformacion completa de la personalidad, viéndose suce- 
der al disimulo la franqueza, la mentirà à la veracidad, la 
prodigalidad al órden, la presuncion à la modestia, la inde- 
cencia al pudor, u otros contrastes anàlogos.

A aberraciones tambien de la sensibilidad y de los senti- 
mientos, superiores à las de la inteligencia, pertenecen esas 
lagunas é inconsecuencias que, en oposicion à todas las con-
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veniencias de la sociedad, y contra sus costumbres habitua- 
les, presentati algunos desgraciados, y que es necesario 
comprobar por medio de una observaeion indirecta, ó sea 
por los hechos negitivos; porque no es posible concebir que 
un sugeto razonable, por chocante que aparezcan su origi- 
nalidad ó exccntricidades, presente sentimientos opuestos à 
los de un espiritu sano, en la gestion de sus intereses, en la 
prevision para lo futuro, en sus relaciones con los propios ó 
extranos, y en la apreciacion, por ùltimo, de sus propias sen- 
saciones y necesidades intimas, ya sean agradables ó do- 
lorosas.

A pesar de que, en el estado normal corno ea el morbo­
so, la accion de nuestras facultades intelectuales es simul­
tànea y sinergica, razon por la que el estudio psicològico 
de las enagenaciones mentales exige ciertas condiciones, 
que no se han satisfecho siempre, causando por tanto erro- 
res que pudieron evitarse, dejando de examinar la lesion 
aislada, y relacionàndola con todas las condiciones en el se­
no de las cuales se produce; y aun cuando la lesion de di- 
chas facultades intelectuales en los enagenados, no aparece, 
las mas veces, sino despues de las modifìcaciones generales 
de la sensibilidad, de que ya nos hemos ocupado ligeramen- 
te, es un hecho bien comprobado por la observaeion, que 
ademàs de la exaltacion ó disminucion de aqueilas faculta­
des, presentan en las phrenopatias aberraciones que aun per- 
manecen inexplicadas.

Fiel la memoria algunas veces, respecto à las ideas anti- 
guas, està abolida para las recientes, ó por el contrario, solo 
puede recordar las ultimas impresiones, pareciendo haber 
roto el espiritu de tal modo con su pasado, que la identi- 
dad de la persona aparece dudosa: algunos enfermos datan 
solo su existencia desde la època de su enfermedad. Y aun 
cuando està trasformacion no puede ser nunca el resultado 
de una simple lesion de la memoria, contribuye està, con 
las otras facultades, y las alteraciones de la sensibilidad y
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de los sentimientos, à verificar aquel cambio. Asociando un 
recuerdo histórico, un olor desagradable, el ruido de cade- 
nas, la ligereza de los cuerpos, su pesantez, su friabilidad, 
ù otro gènero de ideas, a los expresados trastornos de la 
sensibilidad, convierten al enagenado en un César, un con- 
denado, un globo, un cuerpo pesado ó un objeto quebradi- 
zo. Siendo sorprendente que la memoria excitada, dismi- 
nuida, ó extraviada durante la enfermedad, se fortifica à 
veces en la convalecencia, hasta tal punto, que pueden los 
individuos recordar todo lo que ha sucedido en su derredor, 
y dar cuenta de sus disposiciones interiores, del móvil de 
sus ideas y sentimientos, de sus palabras y sus actos.

Profundamente alterada se halla la atencion en los enage- 
nados: su concentracion y fijeza en los melancólicos es tal, 
que los aisla y pone en desacuerdo con el mundo exterior; 
pudiendo decirse que estos desgraciados estàn màs bien ab- 
sortos que atentos; sienten y no piensan, segun la observa- 
cion justa de Esquirol. Como la atencion necesita para ejer- 
cerse el concurso de la voluntad, y la participacion de està 
es muy diferente respecto à las preocupaciones del senti- 
miento y las del espiritu, en el primer caso la volicion es 
secundaria y aun puede dejar de existir. ^Hay acaso nece- 
sidad de prestar atencion al piacer ó al dolor? Cuando el 
sentimiento es esponlàneo, manda y no obedece. Por lo 
demàs, la atencion, corno las otras facultades intelectuales 
en el estado sano y enfermo, no puede considerarse pre­
sente, ausente ó pervertida aisladamente. La psicologia y la 
patologia unidas, patentizan el enlace mùtuo enlre todas. 
Es un error suponer que las lesiones del entendimiento 
pueden compendiarse en las de la atencion.

El juicio es la facultad intelectual que necesita màs que 
todas el concurso de las demàs. Su lesion expresa sintèti­
camente, en el lenguaje comun, el trastorno mental. Ausen­
te del todo en los maniacos, puede estar solo desarreglado 
en los delirios parciales, ya por la preponderancia de una
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idea ó un sentimiento, corno sucede tambien en el estado de 
pasion y al hombre sàbio, va por la incapacidad de la aten- 
cion, ó por el defedo de la memoria. Dos cosas igualmente 
notables presenta el juicio en las monomanias: una la pers­
picacia para senalarydescubrir, apropiàndose ó desechando, 
cuanto puede contrariar ó servir à la idea predominante, y 
la otra la precision en el razonainiento v la lògica de las 
conclusiones en los asuntos extranos à aquella.

Mas desordenada que débil se balla la imaginacion en los 
enagenados no dementes. Està facultad, que se ha llamado 
por algunos, la loca de la casa, por las condiciones del cere- 
bro en las enagenaciones, por su vitalidad exuberante en 
algunas, asi corno tambien por el sentimiento presuntuoso 
de sus fuerzas en estos individuos, toma tales giros, se ele­
va, inspira y exalta en ocasiones, hasta parecer sobrena- 
tural. Sus numerosos y variados destellos forman las màs 
poéticas paginas de la enagenacion mental considerada solo 
bajo su aspecto novelesco.

Hay defedo de la volunlad en el principio de las enage­
naciones parciales tristes, caracterizado por una circunspec- 
cion excesi va y grande indecision en las mas simples situa- 
ciones. Igualmente hay ausencia de aquella facultad en el 
estado crònico, sobre todo en la demencia, representando 
la debilidad ó ruma de todas las facultades. Pero en otros 
casos la voluntad està exaltada por consecuencia de un sen­
timiento exagerado de la fuerza fisica ó moral, ó por la vio- 
Iencia del sentimiento que domina al enfermo y que cons- 
tituye una necesidad apremiante de accion en las direcciones 
abiertas al delirio. Las lesiones de la voluntad, son depen- 
dientes las màs veces de las de la sensibilidad.

La conciencia, ese sentimiento intimo regulador de nues- 
tras accioncs, sufre necesariamente notables aberraciones 
en el enagenado ; pero es indudable que la conciencia inte- 
lectual està màs deteriorada à veces que la moral. Muy 
pocas, conoce aquel los errores de su espiritu, aun cuando
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conserve en cierto grado la nocion del bien y del mal. Pa- 
rece demostrado que estos desgraciados tienen,en ocasiones, 
màs conciencia que voluntad y libertad moral para obrar en 
determinadas circunstancias y con diferentes raotivos, que 
explican à su modo. En otros casos, cuando son màs pro- 
nunciados los desórdenes intelectuales que se enlazan con el 
juicio, la conciencia està en defedo, 6 en absoluto silencio, 
sin que nada avise entonces al enagenado los trastornos 
profundos de su razon.

Convencidos de que la alteracion inicial de las facultades 
intelectuales reside en el conjunto, se han estudiado con 
màs detenimiento los resultados de la accion mòrbida de 
estas facultades, ó sea la evolucion de las ideas delirantes. 
Como en el estado normal, aquellas surgen espontàneamen­
te, son atraidas por otras ideas ó recuerdos, ó por nuevas 
impresiones. Aun cuando està espontaneidad haya sido ne- 
gada por algunos filósofos en el estado sano, y por ciertos 
médicos en el de delirio, es un hecho, si bien excepcional, 
evidente en las phrenopatias genefales y parciales; pero no 
bastaba conocer la produccion de las ideas pasajeras y fuga- 
ces, era necesario explicar la formacion de las predominan- 
tes; y la observacion ha hecho conocer, que para que las 
primeras se adopten corno verdades, tornando el caràcter de 
las segundas, era preciso que surgiesen en un medio pre- 
parado à recibirlas, y en suelo capaz de hacerlas germinar. 
Asi es que las ideas tristes fructifican en los individuos an­
teriormente melancólicos, corno las alegres y expansivas en 
los de una exaltacion generai. Aun pudiera anadirse, que di- 
chas ideas son el producto directo del caràcter individuai; 
y corno el hombre no puede encontrar la fòrmula de sus 
sentimientos ó de sus disposiciones psyquicas, sino en dos 
fuentes principales, el mundo interior y el exterior, esto ex­
plica la variedad de los delirios, segun los individuos y las 
épocas sociales.

Fuera de aquellos casos, ciertos, pero excepcionales, en
2
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que una fuerte predisposicion ó una causa ocasional violen­
ta, produceunainvasion repentina de la enagenaeionmental, 
ràpida corno el rayo ó un incendio, en la generalidad de 
aquellas puede observarse la creacion graduai y progresiva 
del delirio, con preferencia en los parciales, constituyendo 
el periodo de incubacion, ó sea la primera faz de la evolucion 
de la idea fija. Està se convierte en el centro comun, al 
rededor del que, convergen los pensamientos y reflexiones 
del enfermo, por extraviados que sean; cada una vez màs, 
busca apoyo y motivos con que legitimar la idea dominante: 
combina y elabora en su espiritu la fàbula que le ha de sub- 
yugar, y à pesar de los vacios y lagunas que su inteligencia 
no le permite apreciar, llega gradualmente à una verdadera 
sistematizacion de su delirio, que constituye el verdadero 
periodo agudo de las enagenaciones mentales. Màs tarde, 
estos infortunados, en vez de anadir à las ideas delirantes 
nuevos conceptos y pruebas que las apoyen, variando sus 
detalles, se limitan à reproducirlas, bajo la misma forma y 
con las mismas frases, apareciendo un delirio que puede 
llamarse estereotipado, y que constituye el periodo crònico 
de aquellas afecciones.

Otros dos fenómenos psyquicos, las ilusiones v las alucina- 
ciones, vienen à prestar nuevo colorido y à sostener los tras- 
tornos mentales. En el sentido rigorosamente lògico, ambos 
fenómenos no han debido separarse nunca de los demàs 
desórdenes de la inteligencia, de los que no difieren sino 
por su objeto, que es una sensacion en vez de una idea ó un 
sentimiento. El anàlisis filosòfico de los hechos referentes à 
las ilusiones, convence de que estas tienen su asiento y su 
causa en la inteligencia y en el cerebro, siendo necesario, 
para valorar su verdadera naturaleza, elevarse al conoci- 
miento de las alteraciones del juicio y de la imaginacion. 
Està opinion, distinta de la de Esquirol, que hace consislir 
la diferencia de la ilusion y la alucinacion en la alteracion 
de los sentidos ó de los nervios, que han de trasmitir las im-
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presiones, en el primer fenòmeno y en la Iesion solo del ce- 
rebroen el segundo, està fundada en observaciones eviden- 
tes y en el màs severo estudio filosòfico.

Igualmente acompanan, sostienen y dan con frecuencia 
caràcter à los desórdenes ya enumerados, anomalias de la 
sensibilidad generai , representadas por la hiperestesia, 
anesthesia ó insensibilidad completa, que producen à veces 
trasformacion de la personalidad (1), casi indiferencia à los 
extremos de la temperatura, ó una impasibilidad sorpren­
dente: acompanan lesiones de la motilidad, que la influen- 
cia moral no puede explicar; afecciones espasmódicas de 
los órganos interiores, y otros trastornos evidentes en las 
funciones genitales, de nutricion, circulacion, secreciones, 
respiracion, sueno ó vigilia, ó de los diferentes órganos que 
concurren à su desempeno.

Para completar, este màs bien resumen, que exposicion 
analitica de los fenómenos bien observados en las enagena- 
ciones menlales parciales, deberiamos tambien expresar el 
caràcter que les imprime su etiologia, las diversas fases 
del periodo de estado, sus remisiones, paroxismos é inter- 
mitencias, asi corno sus trasformaciones, complicaciones y 
terminacion; porque todo este conjunto forma la fìsonomia 
propia de aquellos estados morbosos, dàndoles un colorido 
que no corresponde sino à ellos mismos. Omitimos por ahora 
mayores detalles, à reserva de fijar despues la atencion en 
algunos de ellos.

19

III.

Si es lamentable el estado de enagenacion mental que 
producen multitud de causas, entre las que figuran los vi- 
cios y las pasiones, es sin duda infinitamente màs funesta

(1) He asistido en el hospital de dementes de Granada, de cuyo es- 
tablecimiento fui Médico-director, un maniaco que en una noche se des- 
garró con los dientes y comió, toda la piel que cubria el dorso de su
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y degradante la posicion en que nos coloca el desborde de 
aquellas.

Cuando algunos iìlósofos del ultimo siglo creian que el 
hombre nacia por esencia vicioso, degradado y perverso, 
en guerra con sus semejantes, corno los soldados de Cadmo, 
para devorarse mutuamente, calumniaban sin duda al Au­
tor Supremo de nuestra vida; pero està impia ofensa, infe- 
rida à la vez à la mas predilecta de sus criaturas, no habria 
podido formularse sin el apoyo de los hechos.

Siempre elocuente y filòsofo profundo, exclamaba Bos- 
suet: «iQué viene à ser el hombre? ^Es un prodigio? ^Es 
«por ventura una reunion monstruosa de cosas incompati- 
»bles? ^Es un enigma inexplicable? ^0 serà màs bien, si 
>asi se me permite hablar, un simple resto de si mismo, 
«una sombra de lo que era en su origen, un edificio arrui- 
«nado, que en medio de sus escombros conserva todavia 
«algo de la grandiosidad y belleza de su primera forma?
«Cayó arruinado......por su depravadisima voluntad: hun-
«dióse el techo sobre los cimientos; pero remuévanse los 
«escombros, y debajo de ellos se encontraràn todavia los 
«planos de construccion, la idea del primer diseno y las se­
p a ies  que puso el Arquitecto.»

Dos aspectos diferentes presenta en efecto el hombre, se- 
mejante à aquellos monstruos caprichosos creados por su 
imaginacion, que con una cabeza cuyos contornos encan- 
tan, terminan por una cola que se arrastra y enrosca en el 
fango.

;A tales y otros similes se presta la humanidad degradada 
por las pasiones!

Importante es en alto grado el estudio de la etimologia, 
definicion y clasificacion de las pasiones, hecha por los filo­
niano izquierda y mitad inferior del antebrazo, para ensayar y probar 
la firmeza de la dentadura de piata, que en su delirio suponia tener. 
Fué sorprendido en està ocupacion, y en el acto ni despues dio la menor 
sena! de dolor y sufrimiento.



21
sofos y moralistas, y el exàmen de las doctrinas eraitidas 
en todo tiempo respecto à aquellas, entre las que domina, 
sin disputa, la que profesa el Cristianismo; pero forzosa­
mente he de renunciar à dicho estudio, porque lo impide la 
premura de este acto, v porque basta à mi objeto presen­
tar algunos de los caracteres màs notables de las pasiones.

Convenimos con Descuret, en que la actividad del hombre 
se excita por impulsos interiores ó exteriores, que à su vez, 
provocan necesidades, móviles de sus acciones; en que el 
animai y el pàrvulo ceden fàcilmente al estimulo de aque­
llas, y el adulto despues de haber juzgado si puede ó debe 
satisfacerlas. Hay, pues, dos guias en el hombre: el instinto 
y la razon; discordes muchas veces, la vida es un combate, 
una lid, corno la llama la Escritura: Mililia est vita hominis 
super terram.

Si la necesidad es sentida con demasiada violencia, vio­
lento à su vez el deseo, nos deja obrar instantànea y ciega- 
mente contra nuestro deber, interés y voluntad, dando ori- 
gen à la pasion, que en opinion del citado autor, no es màs 
que la tiratila de una necesidad.

Y puesto que el hombre tiene necesidades animales por 
su organizacion; sociales, porque la sociabilidad es un atri­
buto de su naturaleza; é intelectuales, porque à la inteligen- 
cia debe la supremacia de su ser, admitamos la division de 
sus pasiones en estas tres especies, asi corno le concedemos 
deber es animales ó fisiológicos, sociales é intelectuales; deberes 
que forman el limite, la linea estrecha que separa la necesi­
dad de la pasion, el bien del mal.

Compréndese fàcilmente que el origen de las pasiones, 
su marcila é incremento, su caràcter y trasformaciones sean 
consecuencia de la edad, sexo, climas, alimenlos, predis- 
posiciones hereditarias, constitucion individuai, enfermeda- 
des, educacion, hàbito y ejemplo, posicion social, creenoias 
religiosas, forma de gobierno, y por ùltimo, de cuanto cons- 
tituye la atmosfera fisica y mora! que rodea al individuo.
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Tienen Jas pasiones su semiologia, ó signos que las carac- 

terizan, porque el cuerpo se altera y cambia cuando se 
conmueve el alma; y no es solo el rostro el espejo donde 
pueden reflejarse aquellas: la constitucion del individuo, la 
forma y capacidad de su cabeza, el gesto , el Umbre de 
la voz, el lenguaje, la actitud, los movimientos, hàbitos y 
dernàs, contribuyen por su conjunto y armonia & calcular 
con aderto, rnuchas veces, el estado inorai deunsugelo. De- 
jemos, empero, à los Lavater, Gali, Spurzhein, Broussais, 
Dumontier y otros continuadores de Aristóteles, Galeno y 
Alberto el Grande, ponerse de acuerdo sobre el valor rela­
tivo de sus dos sistemas, y aguardemos à que la ciencia 
pronuncie su ùltimo fallo, dividido hoy entre crédulos con 
excesiva candidez, escépticos y poderosos impugnadores.

No es siempre igualmente violento y ràpido el desarrollo 
de las pasiones: precede un momento en que la razon puede 
deliberar sobre su adopcion. Satisfechas, se hacen cada una 
vez màs insaciables, y de aqui tres periodos, en los que nos 
incitan de distinto modo: en el prirnero piden, en el segundo 
exigen, y en el tercero obligan.

Anàlogas à las enfermedades, siguen tambien una mar­
cila aguda ó crònica, desaparecen y se presentali, algunas 
veces, con cierta especie de periodicidad: hay relaciones 
bien conocidas entre la naturaleza de las pasiones y la edad 
en que se experimentan. Se complican mutuamente, ó màs 
bien, se componen de la mezcla de diferentes elementos 
morales. Por la influencia de la parte moral sobre la fisica, 
determinan efectos morbosos en los órganos, en vez de ser 
estos, corno se creia en otro tiempo (1), de una manera ab- 
soluta, el origen de la emocion. Son susceptibles de propa­
g a le  por imitacion. Tienen ciertas pasiones su terminacion 
critica, ó vienen à producir diversas enfermedades, la lo­

ti) H om ines splene riden te  felle  ira s c u n tu r , jec o re  am a n te  p illinone  
ja c ta m , corde sa p iu n t, etc.
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cura, una muerte prematura, el suicidio, el oprobio, la mi­
seria, la negligencia ó incredulidad religiosa, y los crimenes.

Por respeto à este sitio, y por no abusar tanto de la be- 
nevolencia del Claustro, dejaré de exponer la sintomatolo­
gia ó caracteres fisicos de algunas de esas pasiones malévo- 
las, que rebajan nuestra dignidad personal, corno laceran los 
intereses sociales. Su fisonomia repugnante se presenta de- 
masiado à nuestra vista, para que deje de sernos conocida, 
y pintores eminentes, à quienes no puedo imitar, han hecho 
repetidas veces su mas exacto retrato. Pero conviene à mi 
intento fijar la atencion sobre ciertos hechos capitales, en 
que estàn conformes los fìlósofos moralistas y los médicos.

Hemos dicho ya que Ias pasiones se complican ó compo- 
nen de diferentes elementos morales ; asi es que dominan 
algunas à un mismo tiernpo y con igual intensidad.

Por violentas que sean dichas pasiones, no es infrecuen- 
te que la voluntad y algunos obstàculos, entre los que deben 
coDtarse el remordimiento de la conciencia, el temor al 
castigo, otra pasion, y varios m às, paralicen ó suspendan 
sus perniciosos efectos.

Aun cuando sea tan extremada la pertinacia de aquellas, 
que la voluntad permanezca inerte ante el sentimiento ino­
rai que las condena, es un hecho cierto que muchas veces, 
por no luchar de frente con los obstàculos que se oponen à 
su logro, por medio de combinaciones intelectuales, que 
prueban discernimiento, grande perspicacia , voluntad fir­
me, y aun à costa de sacrificios, se llega al objeto, en medio 
de las apariencias màs enganosas, que alejan hasta la sos- 
pecha de la existencia de la pasion. ^Quién ignora los artifi- 
cios de que se vale la hipocresia, tan severamente condena- 
da por la moral, y cuyos farisàicos disfraces es dificil enu­
merar?

Tambien es ciertisimo que en medio de la fogosidad de 
las pasiones màs violentas, si la razon no llega à dominar- 
las en los momentos criticos de su accion, muy luego el



24
sentimiento inorai se despierta, y permaneciendo viva la 
nocion del bien y del mal, nuestra conciencia las condena. 
Por degradado que se considere al hombre, y por extrema- 
da que sea la perversidad de sus extravios, sieute siempre 
el severo fallo de aquella, cuyos gritos le siguen por todas 
partes. Los mas grandes criminales, reunidos, establecen 
forzosamente entre si leyes equitativas y sociales, que cum- 
plen con el mayor rigor y sin violencia, presentando à veces 
la contradiccion màs monstruosa entre sus actos familiares y 
los de su odiosa ocupacion. Los trasportados en la Gran- 
Brelana à Botany-Bay, conocen la necesidad de hacerse bue- 
nos para vivir juntos. Y este hecho, comprobado en todas 
partes, se ha ofrecido corno un argumento poderoso, contra 
los que pretendian que el hombre era perverso por su pro­
pia naturaleza.

Diré, por ùltimo, que la religion cristiana, con la sabiduria 
que la imprime su origen divino, condena las pasiones que 
Marna pecados, y distingue en veniales ó perdonables, y en 
mortales, porque quitan al alma la vida de la grada, basta 
que se regenera por medio de la penitencia y del arrepenti- 
miento: estos ultimos se denominan tambien capitales, por­
que son el principio y manantial de los demàs pecados. En 
està sòlida base se apoyan las legislaciones màs sàbias, para 
castigar con màs ó menos severidad los extravios de las pa­
siones y los hechos criminales que frecuentemente determi­
nali. Las leyes divinas y humanas, pues, al obrar asi, d e ­
gan la irresislibilidad de aquellas, y reconocen en el hombre 
elpoderde refrenarlas y extinguirlas. De otra manera, es- 
tas leyes serian injustas.

IY.

El estudio que sobre las enagenaciones mentales parcia- 
les llamadas monomanias, y sobre las pasiones, acabamos de 
terminar, por màs dementai y reducido que sea, en fuerza
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de la indole de este trabajo, prueba suficientemente, en mi 
sentir, que elitre ambos estados hay diferencias radicales 
importantisimas, que no debieron jamàs dar lugar à confun- 
dirlos.

Todavia, sin embargo, para esforzar està asercion y lia- 
cer resaltar los caracteres diferenciales mas evidentes, va- 
mos à ocuparnos de otro órden de reflexiones.

Repitense con tanta frecuencia las opiniones de que las 
pasiones son la causa ocasional ó determinante que con mas 
conslancia produce la locura, que no difiere de aquellas sino 
por su duracion (1), y la de la poderosa influendo de la civi- 
lizacion en el desarrollo y progreso de las enagenaciones men- 
tales; que parece no haber lugar ya à la controversia, corno 
si hubiesen adquirido dichas opiniones el caràcter de dogmas 
cientificos.

En efecto, ante las afirmaciones de Parchappe (2), de 
Georget (3), de Brierre, de Boismont (4), las de Foville (5), 
Morelli (6) y otros escritores, temeridad reprensible seria 
en mi sujetar siquiera à discusion aquellas doctrinas, sino 
tuviese el apoyo de autoridades tan eminentes corno Leuret, 
Cerise, Guislain, Monneret, Fleury y otras, màs ó menos 
discordes con aquellos, y sobre todo, la potente fuerza de al- 
gunos raciocinios que nos haràn comprender la necesidad 
de modificar la afirmacion demasiado absoluta de aquellas 
conclusiones.

Los que dan à las pasiones una preponderante influencia 
en la produccion de las enagenaciones mentales, no pueden

(1) Descuret, obra citada.
(2) Del predominio de las causas morales en la produccion de la lo­

cura.— A n nales m édico-psijcholig iques. T. II, pàg. 35S.
(3) Causes m ora les et ph y s iq u es  de la  fo lle . (D iction naire  en 25 voi.)
(4) «Influencia de la civilizacion en el desarrollo de la locura.» 
«Influencia poderosa de la idea en la produccion de la locura.»
(5) D ictio n n a ire  de m edicine et de ch iru rg ie  p ra c tiq u es . T. II, p. 520.
(6) De la fo lle  dan s ses ra p p o rts  avec quelqucs u n s des éléments de la  

c iv il isa tio n .
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ignorar que la locura apenas se padece en las naciones nó- 
madas asiàticas y africanas y entre los salvajes de la Amé- 
rica y otros puntos que viven al estado primitivo. En la 
Nubia no se ha encontrado un solo enagenado y solo hallo 
dos idiotas M. Aubert al recorrer la Abyssinia en todas di- 
recciones. Una reciente publicacion de Spengler, manifiesta 
que en el Cairo, con una poblacion de 300,000 almas, los 
establecimientos de enagenados solo albergaban 75 indivi- 
duos, algunos de ellos de lascomarcas inmediatas. Negati- 
vos sontambien los dalos recogidos en Constantinopla, ylas 
investigaciones hechas en la Palestina produjeron solo dos 
enagenados en Alejandria y otros dos en Jerusalen, cuyas 
poblaciones pasan de 70,000 almas. El P. Smet, conocido 
por sus escritos y largos viajes, en los puntos de Améri- 
ca habitados por los salvajes, confirmando el dicho de 
Humboldt, dice no haber encontrado un solo enagenado 
propiamente tal, y si algunos idiotas, en està parte del Nue- 
vo-Mundo. Tambien el Dr. Williams, que ha residido por 
espacio de muchos anos en la China, asegura que la ena- 
genacion mental es una enfermedad muy rara en estos 
paises.

Tampoco pueden ignorar los partidarios de la exagerada 
influencia de las pasiones en la locura, que los habitantes 
de esas tribus y comarcas que acabamos de recorrer, tie- 
nen las suyas mucho raàs fuertes que en las razas civiliza- 
das, y que sus instintos, acaso fieros; las guerras con las 
tribus comarcanas, que dan lugar à venganzas atroces y 
crueldades horribles; las supersticiones, hijas de la idola­
tria, ó sus creencias religiosas; sus privaciones v otras con- 
secuencias de su barbarie, forman un conjunto de causas 
morales, que asi danan su fisico, corno afectar deben su 
parte moral. Ademàs, muchos de los paises citados tienen 
una civilizacion, que podrà distar mas ó menos de la eu­
ropea, pero que los separa mucho de los pueblos salvajes 
y de los tiempos primitivos.
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Estos hechos innegables contrarian evidentemente la afir- 

macion absoluta de que las pasiones son la causa determi­
nante màs eficaz de la enagenacion mental. En cambio, 
parecen robustecer la que culpa à la civilizacionen el aumen­
to progresivo de aquella dolencia. Fijemos un instante nues- 
tra atencion tambien en este raciocinio.

A mi ver, han sido vanos los esfuerzos hechos por Brier- 
re para desvanecer el argumento irònico que le han dirigi­
do los que juzgan erròneo afirmar que el nùmero de ena- 
genados de una nacion esté representado por su civilizacion 
y cultura. Si asi fuese, se ha dicho, el maximum de està 
corresponderia à la Noruega y el minimum al Piamonte, va- 
lorando con exactitud los términos del problema. Y en efec- 
to, el fallo inapelable de los numeros, hoy que la estadisti- 
ca, en està y otras cuestiones médicas, facilita su solucion, 
no està en favor de la proposicion de que nos ocupamos. 
Àun pudiéramos anadir, que si la civilizacion, considerada 
en su verdadero sentido, tuviese la marcada influeucia en el 
progreso de las enagenaciones mentales que se le supone, 
no podria haber sido tomada, en cuenta, ni discutida seria­
mente por Esquirol, la cueslion de si existian en sus dias 
màs nùmero de locos que cuarenta anos antes ; no habria 
sido resuelta en un sentido negativo (1), y los estableci- 
mieutos de enagenados representarian tambien relativamen­
te algunos signos de esa civilizacion, que fomentaba su 
hospitalidad. Respecto à este ùltimo extremo, los hechos 
hablan en contrario. Yo creo que Seneca se expresó en un 
sentido metafòrico cuando dijo la proposicion que antes he- 
mos citado: Nullum magmm ingenium sine mixtura dementi 
Al menos hoy no son los grandes ingenios, los favorecidos 
por la civilizacion, los que pueblan aquellos asilos.

En tal estado, y cuando ninguna de las dos proposicio- 
nes de que tratamos deja de presentar flancos vulnerables,

(1) Des m alad ies m entales, etc., par Esquirol; t. II, pàg. 301.
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veamos si es posible salir de este, al parecer, circulo vi­
cioso.

Yo opino con Guislain (à quien hemos citado y cuyas 
juiciosas reflexiones utilizaremos todavia), que la diferencia 
que existe entre esas naciones salvajes y las civilizadas, y 
à la que debe atribuirse la carencia ó frecuencia de los tras- 
tornos mentales, consiste, respecto à las primeras, en una 
suma raenor de afecciones, en la uniformidad de costum- 
bres, en la invariabilidad de las instituciones sociales, en la 
disminucion de sus necesidades, en el hàbito de las priva - 
ciones, y en que la vida màs conforme con los instinlos hace 
à los individuos màs aptos para soportar los trabajos, resis- 
tir el dolor, afronlar los peligros, sufrir los tormentos v con­
templar la muerte con valor y calma. Y por el contrario, 
con relacion à los segundos, esto es, los civilizados, las cua- 
lidades sobresalientes de su posicion pueden resumirse di- 
ciendo, que en proporcion à que es màs grande la agitacion 
entre los hombres, mayor es tambien su agitacion moral; 
que cuando los sentimientos son màs numerosos y sus pa- 
siones se hallan màs excitadas, màs próximos estàn sus 
sentimientos y pasiones à desbordarse; que entre nosotros 
bay continua embriaguez de emociones, de dignidad per­
sonal, de impresiones siempre nuevas; y por todo elio, in- 
finitas decepciones, amargos desenganos é inmensos do- 
lores.

Estas reflexiones nos ponen ya en el caso de aclarar y 
fijar de una vez nuestro pensamiento.

Digase en buen hora, y està es una verdad inconcusa, 
que las enfermedades producidas por las pasiones, sean es­
tas voluntarias ó involuntarias, buenas ó malas (porque 
tambien hay pasiones buenas, sin las que nuestras afeccio­
nes, nuestra vida, nuestro ser moral, las ciencias, las artes 
y cuanto nos eleva perderla sus encantos), son incoinpara- 
blemente màs frecuentes que todas las que dependen de los 
demàs modificadores de la economia. Y no se culpe, siem-
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pre con injusticia, nuestra sensibilidad (1), porque entre 
aquellas enfermedades figuren las enagenaciones.

Nuestra conciencia se subleva contra la afirmacion abso- 
luta de las dos proposiciones que bau motivado està discu- 
sion; porque exagerando la influencia reciproca de las pasio- 
nes y de la civilizacion en las enfermedades mentales, han 
dado lugar à las falsas consecuencias deducidas por algunos, 
de que la locura no difiere de las pasiones sino por su dura- 
don-. de que depende del hombre ser ó no enagenado: de que las 
pasiones mas bajas y viles son las que desenvuelven la enagena- 
cion mental, y otros absurdos de que nos hemos ocupado ya 

.en este discurso. Y en efecto, ^no seria el mayor de los er- 
rores en medicina suponer una precisa analogia, mejor di- 
cho, hacer de una misma condicion, un rnisino origen y una 
misma esencia, sin otra diferencia que la cantidad, una 
emocion inorai violenta, agradable ó dolorosa, ó cualquiera 
otra causa morbifica, y una hemorragia cerebral ó un flujo 
de vientre, porque estos padecimientos sobrevienen à veces 
à consecuencia de las causas expresadas? Puesbien : à este 
lamenlable absurdo, à tan palpable contrasentido nos con­
duce la falta de anàlisis en las proposiciones discutidas.

Los que creen ver esa analogia directa ó enlace casi ne- 
cesario entre las pasiones y las enagenaciones mentales, ya 
generales, ó bien circunscritas, han olvidado tambien otra 
circunstancia muy esencial.

La infancia no padece la locura, al menos que al nacer 
no traiga el individuo algun vicio de conformacion cerebral, 
ó que convulsiones u. otros padecimientos del encèfalo cau- 
sen la imbecilidad ó el idiotismo, que son defectos de la in-

(1) De 490 enagenados admitidos en dos anos en los hospitales de 
Paris la Salpétrière y Charenton, por consecuencia de causas morales, 
en 273 fueron estas el miedo ó el terror, la miseria y pérdidas de for­
tuna. En los demàs dieron origen à su enagenacion, un amor contraria- 
do, trastornos politicos, el fanatismo, los celos, la colera, el amor pro­
pio ofendido, la ambicion enganada, excesos de estudio y la misan­
tropia.
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teligencia, no aberraciones de la misma. Las excepciones 
en contrario son tan poco numerosas, que no pueden des- 
truir la regia generai. Estadisticas hechas en los asilos de 
la Salpétrière, Charenton y Bicétre, en un periodo de ca- 
torce anos, no producen un solo individuo menor de quince. 
Aun hay màs: el nùmero de los que tenian la edad de 
quince à veinte, formò la dècima octava parte de los adrni- 
tidos, cuando el de los de treinta ascendió al tercio de 
aquellos (1). Esto demuestra que la enagenacion no existe 
en la ninez, y que es menos frecuente en proporcion à la 
menor edad. ^Sucede lo mismo respecto à Jas pasiones? 
^Està tambien el nino en la primera y segunda infancia al 
abrigo de estas? De ninguna manera. Tal cuestion no es 
siquiera discutible. Cada edad tiene sus pasiones, y el nino 
desde su nacimiento, en la lactancia, con los primeros ru- 
dimentos de su educacion, por el poderoso influjo del ejem- 
plo, y hasta por la debilidad de su organizacion, adquiere 
las correspondientes à su posibilidad, y los gérmenes para 
resistir ó experimentar las pertenecientes à otras épocas. 
^Quién no los ha visto sufrir los celos, la gula, la pereza, la 
soberbia, la ira, el miedo, cl espanto, y algunas pasiones 
màs? jOjalà que pudieran llegar à la adolesceucia sin que 
aquellas hubiesen tornado un ràpido vuelo! (Oh! Entonces, 
todas las probabilidades estarian por la calma en las eda- 
des futuras. Y no se diga que no habiendo adquirido el in­
dividuo su cabal desarrollo, la pasion tambien es débil, è 
incapaz, por tanto, de producir el trastorno de su inteligen- 
cia. Para desvanecer este error invocariamos los hechos, de­

ll) N° guardan estas proporciones las edades con relacion à la cri- minalidad.
De 23,609 penados en las audiencias de Espana en el ano de 1860, 

3,268, es decir, algo mas de la sétima parte, tenian la edad de nueve à 
diezy ocho anos. Y de 7,858 acusados ante los tribunales del cr/men 
(C ours d ’assises) en Francia en 1839, la sexta parte no pasaban de vein- 
tiun anos; cuya proporcion se repite con admirable regularidad en los 
anos posteriores.
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masiado frecuentes, en que aquellas minan sordamente la 
existencia de estos desgraciados seres, produciendo pertur- 
baciones morbosas que los agostan en su tierna edad, des- 
pues, ó de una manera sùbita v repentina.

Para que los caracteres diferenc.iales entre las pasiones y 
las enagenaciones mentales aparezcan en toda su evidencia, 
definamos al enagenado, describiendo todas las condiciones 
esenciales de su padecimiento, sea cual fuere la forma que 
a fede.

Sigamos tambien à Guislain en este anàlisis.
Presenta la enagenacion mental los puntos capitales si- 

guientes: l.°  Un contraste raanifìesto con los actos é ideas 
de las personas reputadas sanas de espiritu, y con las ideas 
y actos habituales del sugeto.—2.° Este estado es congènito 
u ocasional.— 5.° Es considerado por los hombres cientifi- 
cos corno la expresion de un accidente morboso.— 4.° Tiene 
un caràcter crònico.— 5.° Es apirètico.— 6.° Ofrece tenden- 
cia à reproducirseperiodicamente.—7.“Produce una impo- 
sibilidad, màs ó menos absoluta, de conformarse con las 
leyes y los usos establecidos.— 8.° Igualmente impide al su­
geto gobernar bien su persona y bienes. 9. Es un estado 
frecuente de irreflexion.— 10. Siempre de irresistibilidad.
Y 11. Tambien de irresponsabilidad.

Resumiendo estos elementos à una fòrmula màs concreta, 
diremos con el autor antes citado:

«La phrenopatia es una enfermedad crònica, apirètica, 
»en que las ideas y los actos estàn bajo el imperio de un 
,poder irresistible; un cambio sobrevenido en la manera de 
>sentir, concebir, pensar y obrar del hombre, en los atribu- 
»tos de su caràcter y en sus hàbitos; un estado que con­
tra s ta  con los sentimientos, el pensamiento y los actos de 
»los que le rodean; una afeccion que le pone en la imposi- 
* bilidad de obrar en el senlido de su conservacion, de su 
»responsabilidad, y de sus obligaciones bàcia Dios y hàcia la 
»sociedad.»



Como està definicion es extensa, Guislain la résumé ó 
compendia. A nuestro intento conviene conservarla integra. 
Las exigencias de la lògica producen muchas veces oscuri- 
dad en Medicina, donde es mas necesario acaso, describir 
que definir. Nótese que aquella corresponde à la enagena- 
cion llegada à su madurez, ó sea al estado de sistemaiiza- 
cìoìi en que principia el periodo agudo, segun antes hemos 
expresado; y nótese igualmente que, sea cualquiera la for­
ma, variedad ó especie de la enagenacion ó estado phreno- 
pàtico, hay en él los elementos constitutivos de la definicion 
adoptada. En una palabra, la enagenacion mental consiste en 
el conjunto de estos elementos, y no en ninguno ó en varios de 
ellos considerados aisladamente.

Cuando se fraccionan dichos elementos, se pretende exa- 
minar la locura bajo un solo punto de vista, y sujetàndola 
à un criterio aislado, aun cuando sea este el moral (corno 
por desgracia se hace con frecuencia), se ofrecen dificulta- 
des considerables para distinguirla de las extravagancias y 
caprichos de un caràcter violento ó fantàstico, de un dolor 
moral fisiològico profundamente sentido, de las pasiones, del 
error, de un celo llevado à la exageracion, del vicio y el cri- 
men, del libertinaje, de los apetitos depravados, de la sed 
de grandeza y riquezas, del desprecio de la vida, de la de- 
bilidad de la inteligencia, y de otras distinta^ situaciones 
deplorables.

Tiene el hombre, esclavo de alguna ó varias pasiones, 
las mós veces conciencia intelectual de su estado, con fre­
cuencia voluntad potente para dominarlas, sabe disfrazarlas 
con el velo de la hipocresia, y jamàs quiere aparecer al ex- 
terior tal cual es en verdad. Hace muchas veces esfuerzos 
extraordinarios para sustraerse al yugo de sus extravios, y 
busca un refugio contra su tirania en la religion y la moral, 
en el seno de la familia, en las ocupaciones sociales, en las 
privaciones y en los socorros de la Medicina.

Nada de esto sucede en la enagenacion mental aguda ó

32
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crònica. E1 desgraciado que la padece jamàs duda de la in- 
tegridad de su inteligencia, de la precision y rectitud de 
sus raciocinios. Juzgarà tal vez con acierto del estado men- 
tal de los que le rodean; pero respecto à si propio no admi- 
tirà siquiera la posibilidad del errar. Preguntad à uno de 
esos individuos por qué se encuentra en una casa de enage- 
nados, y os contestarà que por satisfaeer en él una ven- 
ganza, por el odio ó el temor de sus enemigos, por privarle 
de sus riquezas, posicion social, etc.; jamàs os dirà que 
padece una enagenacion mental. Y si le interrogais por qué 
lo estàn los demàs que le acompanan, dirà muchas veces, 
por que son locos. Tan cierto y constante es el errar en 
la apreciacion del estado mental propio en estos individuos, 
que interin existe, por reglada que sea su conducta y ac- 
ciones, el mèdico no puede confiar en la declinacion ó cu- 
racion de la dolencia. Y cuando tienen la conciencia errònea 
de la integridad de su razon, cuando se enorgullecen tal vez 
con la exactitud, claridad v bondad de sus creaciones y de 
sus actos, scòrno esperar en aquellos el disimulo, la hipo- 
cresia ni el retraimiento? ^Cómo y dónde buscar recursos 
contra tal estado?

Entre los medios morales que se han puesto en pràctica 
para la curacion de las phrenopatias, figura la contradiccion 
forzosa, v todos los médicos especialistas saben las dificul- 
tades, y la mayor parte de veces la inefìcacia de este medio.

La duracion ó cronicidad, asi corno la intensidad de las 
emociones en la pasion y en la enagenacion mental, marcan 
tambien diferencias importantes que conviene senalar.

La afliccion y profundo pesar que causa en nosotros al- 
guno de esos accidentes desgraciados que destrozan el co- 
razon, la pérdida de un padre, una esposa, un hijo, la de la 
fortuna, la bonra y otras de su especie, dura màs ó menos 
tiempo, pero se calma, sin embargo: es imposible en el es­
tado norma! sostener por mucho tiempo con igual tension 
nuestros sufrimientos morales. No es que se ha olvidado la

3
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desgracia, que sea ya indiferente; es quela razon, los con- 
suelos yel cansancio han debilitado su energia.

No sucede asi con la tristeza mòrbida que padecen los 
desgraciados lypemaniacos; està aumenta, crece de dia en 
dia, dura meses, anos, y tal vez toda la vida. En vano 
pretenderemos arrancarles, ni aun por un instante, de su 
estado de concentracion y de sus sufrimientos. La inmovili- 
dad, la indiferencia à cuanto Ies rodea, su silencio, la ra s ­
patura de sus facciones, la palidez livida de su sembiante, 
todo revela el intenso pesar que los aflige.

La colera de la pasion se excita repentinamente, estalla, 
y se disipa al cabo de algunos minutos, de algunas horas 6 
de algunos dias; pero en la enagenacion dura màs: conti­
nua meses, anos, y la vida entera. No hay colera corno la 
de la mania furiosa, ni dolor corno el de la enagenacion me- 
lancólica.

En la dificultad de detenernos màs en la exposicion de 
otros fenómenos que establecen igualmente diferencias cier- 
tas entre los padecimientos mentales, llamados monoma- 
nias, y las pasiones, hagamos el paralelo de algunas de 
esas situaciones en que puede hallarse el hombre enagena- 
do y el subyugado por una pasion, que presentan alguna se- 
mejanza exterior ó superfìcial, si no se entra en un profon­
do exàmen, y que con màs frecuencia son confundidas.

Aqui seguiremos aun à Guislain, porque nada conocemos 
màs filosòfico y cientifico, en el senlido mèdico, que pueda 
convenir à nuestro intento.

jCuàntos hombres frivolos (dice), llaman la atencion de 
las gentes, y sin embargo, no son locos, aunque se les de­
signa corno tales en el lenguaje comuni jQué de singulari- 
dades en sus costumbres, qué variedad de caprichos en la 
construccion de sus habitaciones, en el arreglo de su casa, 
vestidos, etc.l Un individuo de està clase, <t,es loco ante la 
ciencia? No, ciertamente. Este sugeto tiene un temperamen­
to especial. El verdadero enagenado se encuentra en una

*
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situatimi accidental. Aquel conoce perfectamente su estado, 
tiene conciencia de éi, nos dirà que no se considera obliga- 
do à seguir los gustos y caprichos de los demàs, tenditi los 
suyos propios, y, por extravagantes que sean, hay limites 
que no traspasarà jamàs, conveniencias sociales é individua- 
les que observarà cuidadosamente, y leyes que sabrà res- 
petar. Reglarà su persona y sus asuntos segun un pian, si 
sequiere caprichoso, pero prèviamente formado, y no encon- 
titindose en contradiccion consigo mismo, patentizarà segu- 
ramente que no es un enagenado. No tiene las condiciones 
esenciales y caracteristicas de este estado morboso.

No es la falta de respeto à las leyes, sin la concurrencia 
de trastornos morales 6 intelectuales, y sin otras alteracio- 
nes fìsicas, una prueba suficiente de esa locura en que se 
cree hallarse los perturbadores del órden publico.

Hay temperamcntos insubordinados, para los que las le­
yes son cadenas que es necesario romper; pero estos indivi- 
duos no son locos, son fanàticos, que saben piegar su vo- 
luntad à las condiciones favorables ó adversas à su objeto.

E1 verdadero monomaniaco reformador es un desgraciado, 
que ademàs de sus ideas subversivas, descubre de todos 
modos la enfermedad de su inteligencia, la pequenez de sus 
concepciones, y una imaginacion que re vela el absurdo. 
Aqui bay un verdadero estado patològico. Hemos presencia- 
do tal vez sus prodromos, ó periodo de incubacion; hemos 
observado, ó podemos observar, sus diferentes fases, sus 
periodos de lucidez, durante los que la razon recobra su im­
perio, asi corno los de exaltacion en que los abdica. Nues- 
tra observacion puede tambien apreciar cambios especiales 
en las funciones digestivas, en el pulso, en los movimien- 
tos, y en órganos distintos. Sobre lodo, este individuo, com- 
parado con si mismo, presenterà la màs evidente contra­
diccion, y anadiendo este criterio, cuva importancia ha he- 
cho resaltar Falret, nuestra conviccion serà completa, y la 
confusion entre el fanatismo politico y la monomania politi-



ca, no existirà para el mèdico, y sera solo uno de tantos 
errores vulgares que desgraciadamente exislen respecto à 
todas las ciencias.

Los cenobitas del desierto, las personas dedicadas à la vi- 
da austera religiosa, los misioneros, los màrtires, ,̂soii per­
sonas que gozan de la integridad de sus facultades intelec- 
tuales, de su completa razon, ellos, que estàn entregados à 
una vida de privaciones y de continuos tormentos? ^0 seràn 
monomaniacos religiosos, a quienes hace obrar un impulso 
morboso que tiene à la religion por objeto?

Estos individuos no son enagenados. Su razon no se di- 
ferencia de la de los sanos de espiritu entre quienes viven. 
Solo la impiedad, con tendencias demasiado trasparentes, 
puede considerarlos en aquel estado; y no es està, cierta- 
mente, la mayor imputacion que les dirige.

Respetando la fé y virtudes heróicas de que la religion 
cristiana puede solamente presentar tan sorprendentes mo- 
delos, y considerando esa embriaguez per feda de amor de 
que con tanta elocuencia nos habla Santa Teresa, corno un 
don divino de la grada que nuestra débil razon no puede 
suficientemente comprender; dentro del terreno puramente 
mèdico, y sujetando à nuestro criterio aquellas dos indivi- 
dualidades, encontraremos medios de distinguirlas. Hàgase 
oir la voz del superior en gerarquia para el hombre religio­
so, y se verà que tiene el poder de modificar ó suspender 
su austeridad, y reglar sus actos; porque entre las virtudes 
que le adornan, la humildad y la obediencia sobresalen. Su 
voluntad cede entonces sin violencia à las moniciones ó man- 
datosde su superior. Elenagenado, por el contrario, no sigue 
sino sus propias inspiraciones ; nada oye, en nada varia sus 
hàbitos, se subleva contra loda voluntad que no sea la suya, 
la cual pretende imponer a viva fuerza ; su estado , por ùl­
timo, es, corno hemos manifestado, elde la irresistibilidad.

Con igual certeza puede distinguirse ante la ciencia el 
fuego devorador de las pasiones carnales, del extravio men-
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tal en que sobresalen estos instintos. Omitimos hacer su pa- 
ralelo, por el respeto que se debe à este lugar.

Divididas hallamos las opiniones de los moralistas y los 
médicos sobre el estado moral de los suicidas, consideràn- 
doles los màs, constituidos ea una verdadera enagenacion, y 
creyendo otros que ese atentado triple contra Dios, la socie- 
dad y nosotros mismos, puede llevarse à cabo en estado casi 
fisiològico. Y en efecto, estando el suicidio relacionado di- 
rectamente en algunas ocasiones con ciertas causas aprecia- 
bles, los buenos consejos, la reflexion, un esfuerzo de la 
voluntad, el espiritu religioso, un error que se desvanece, el 
temor à la ruina de la familia, al oprobio y otras circunstan- 
cias, tienen el poder de modificar y cambiar la determina- 
cion à cometerle aun en el momento mismo de su ejecucion. 
En el enagenado no sucede asi; el suicidio es un acto irre- 
sislible. Su resolucion carece de historia y de motivos que lo 
apoyen. Ademàs del fenòmeno principal, revelan fàcilmen­
te el estado morboso otros de distinta indole. La enfermedad 
tiene prodromos, una evolucion, intermitencias y un decre- 
cimiento. Todos los medios morales conocidos carecen de in- 
fluencia para evitar su ejecucion. Existen, finalmente, elcon- 
junto de datos y de caracteres esenciales de las pbrenopatias, 
que forman el criterio que ha de ilustrar el diagnostico.

No es un enagenado ese hombre que vive en una atmos­
fera mefitica, yerto de frio, desnudo y mal alimentado, po- 
seyendo, sin embargo, un opulento tesoro, que cubren sus 
harapos ó su mismo cadàver. Este hombre es un monstruo 
dominado por la odiosa pasion de la avaricia, convertida en 
un vicio degradante, no en una enfermedad mental. Reunid 
su historia, y faltan los sintoraas de està, la incubacion, la 
remitencia, la periodicidad y la irresistibilidad. Si la ley le 
impusiese un castigo cuando la pasion llega à cierto grado, 
ya le veriamos modificar sus actos, corno sabe reglar su 
conducta para alejar las sospechas de su riqueza y ocultar 
à la vista de todos el idolo à que solo rinde culto.



Con veni mos en que pueden ofrecerse casos en que sea 
muy difìcil resolver cuàndo el robo, el asesinato, el incendio 
y otros crimenes, son el resultado de una perturbacion in- 
telectual en el individuo que los comete, ó bien efecto de la 
perversidad del corazon. Ejemplos tiene la Medicina legai, 
y ha presentado Georget en abundancia, que convencen de 
aquellas dificultades. Sin embargo, estas no son invencibles, 
sujetando al inculpado al exàmen analitico-médico de que 
nos venimos ocupando. La historia de su vida entera, y una 
observacion prolija, hecha por peritos ejercitados en este 
gènero de investigaciones, acabaràn por revelar los carac- 
teres del crimen ó de la enfermedad. La imposibilidad de 
comprender el acusado su propia situacion, sus oscilaciones, 
discursos y actos, su educacion, la relacion entre el hecho 
criminal y la posicion y circunstancias del individuo, ó sea 
la contradicciou consigo mismo, las lesiones funcionales de 
distintos aparatos orgànicos, con otros datos especiales del 
hecho, suministraràn la evidencia de la irresistibilidad ó li- 
bertad moral en que aquel estuviese constituido.

Terminemos ya estas consideraciones.
He llegado, Excmo. è limo, senor, al limite que me ha- 

bia marcado, no sin abusar de la benèvola atencion del 
Claustro, y con la desconfianza del que sabe valorar bien la 
pobreza de sus recursos, y la importancia y dificultad suma 
del trabajo que tuvo la temeridad de emprender. Ningun 
juicio màs severo recaerà sobre estas pàginas, que el que de 
ellas forma mi propia conciencia.—He dicho.

Santiago Lopez Argiieta.


